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    Prólogo


    Por Luis Tonelli


     


     


    El debate sobre la educación pública, la universidad y la ciencia en la Argentina es hoy necesario y urgente. Nos invita a reflexionar sobre el tipo de sociedad que somos y, especialmente, sobre aquella que aspiramos a construir en momentos críticos, tanto a nivel nacional como global.


    En un contexto caracterizado por la incertidumbre económica, la fragmentación social, la aceleración tecnológica, la multiplicación de la información y los problemas concretos que atraviesa la democracia liberal, la educación debe ocupar un lugar central, no como un tema sectorial sino como un eje vital para el desarrollo, la igualdad de oportunidades, la libertad y el fortalecimiento democrático. Contribuir a esa reflexión es uno de los principales objetivos de La universidad pública argentina. Un modelo que funciona. 


    En particular, la universidad pública argentina se ha constituido a lo largo de la historia como una de las instituciones más valiosas y distintivas del país. Su carácter no arancelado, el acceso irrestricto, la autonomía académica y el cogobierno expresan una concepción profunda de la educación como derecho y del conocimiento como bien público. Durante décadas, incluso en contextos de crisis económicas recurrentes, este sistema ha demostrado una notable capacidad para enseñar con calidad académica, formar profesionales altamente calificados, generar conocimiento avanzado y ofrecer oportunidades reales de movilidad social.


    En términos sociales más amplios, lejos de ser un privilegio para unos pocos, la universidad pública es la puerta de entrada a una vida con mayores márgenes de libertad para millones de personas. Su impacto, además, trasciende a quienes la transitan de manera directa porque el beneficio es colectivo, acumulativo y se proyecta sobre el conjunto de la sociedad. Y en esto se manifiesta su carácter doblemente público: tanto su acceso como su beneficio también lo son. Por eso la universidad pública es verdaderamente de todos.


    Sin embargo, en los últimos años este consenso histórico comenzó a ser cuestionado desde miradas dogmáticas que conciben a la educación como un gasto o que reducen el análisis a balances de corto plazo. Estas posiciones ponen en duda la sostenibilidad y la legitimidad de un sistema que, paradójicamente, es reconocido a nivel internacional por su calidad y prestigio.


    En el caso de la Universidad de Buenos Aires hay un hecho innegable: es masiva y de excelencia. Y es de excelencia porque es masiva: este carácter le permite atraer a un estudiantado plural y que, en muchos casos, no podría acceder a ella. Esta pluralidad de alumnos es también una pluralidad de talentos cuya valoración social cambia con el tiempo. Hay entonces un dinámico intercambio entre alumnos, profesores, contenidos y contexto social que impulsa la renovación de la universidad, en una aventura de desarrollo conjunto emocionante.


    Es en este punto de inflexión donde se vuelve indispensable recuperar una discusión basada en datos, acuerdos amplios y una mirada orientada al mediano y largo plazo frente a las críticas en general, pero, en especial, a las que solo buscan interesadamente destruir este capital público. Algunos poderes no soportan el contrapoder de la opinión formada y prestigiosa que proviene de miembros de la universidad pública.


    Tal como reflejan las páginas del libro, invertir en educación pública es una decisión racional desde el punto de vista económico, fiscal y productivo. Las sociedades que lograron desarrollarse de manera sostenida lo hicieron apostando al conocimiento, a la formación de capital humano y a la ciencia como motores del crecimiento.


    La evidencia empírica es clara: la educación genera efectos positivos en la productividad, los ingresos, la innovación, la salud, la cohesión social y el funcionamiento democrático, consolidando su carácter de inversión con externalidades positivas que se proyectan sobre toda la sociedad. Por lo tanto, el retorno de esta inversión se expresa no solo en términos monetarios, sino también en calidad de vida, integración social y estabilidad democrática. De este modo, la educación es autopoética, como diría el biólogo sistémico chileno Humberto Maturana: su consumo genera más educación, y con un efecto multiplicador.


    Este impacto positivo se vuelve aún más visible cuando se analiza el rol de la universidad pública dentro del sistema científico-tecnológico nacional. Las ciencias básicas, la investigación aplicada, la transferencia tecnológica y la innovación encuentran en las universidades nacionales un espacio privilegiado. En un mundo donde el conocimiento se ha convertido en el principal factor de poder, renunciar a esta capacidad implicaría aceptar un lugar periférico y dependiente.


    La construcción de esta obra refleja una compilación de miradas complementarias sobre un mismo fenómeno y reúne aportes de distintos autores provenientes de enfoques disciplinares variados —históricos, institucionales, económicos y sociales— que permiten comprender la complejidad del sistema universitario argentino desde una perspectiva integral. Lejos de fragmentar el análisis, esta diversidad lo fortalece, ya que los capítulos abordan cuestiones centrales del debate actual vinculadas con la economía, la política educativa, el análisis fiscal, la ciencia y la realidad social, apoyándose en datos, estudios comparados y análisis rigurosos con el objetivo de contribuir a una discusión pública informada.


    Defender la universidad pública no implica negar la necesidad de transformaciones; implica asumir el desafío de fortalecerla y adaptarla a las demandas del presente y del futuro. La educación pública, la universidad y la ciencia son condición para el desarrollo y uno de los activos más valiosos de la Argentina, capaces de articular libertad con igualdad, mérito con inclusión y crecimiento con cohesión social.


    Y nadie puede negar que el acceso a cada vez mayores niveles educativos también significa una multiplicación de lo que Ralph Dahrendorf llamó las oportunidades vitales, tanto personales como colectivas.


    Este libro invita a comprender ese valor y a debatirlo con seriedad. Porque la pregunta que lo atraviesa no es solo si podemos invertir en educación pública, sino si podemos darnos el lujo de no hacerlo.

  

  
    Capítulo 2. La educación como motor de desarrollo: hacia la renovación del Pacto Educativo Federal


    Por Emiliano Yacobitti


    1. Introducción


    La educación pública ha sido uno de los pilares sobre los que la Argentina, a lo largo del siglo XX, construyó una sociedad que llegó a ser una de las más pujantes e igualitarias de América Latina. La Ley 1420, sancionada en 1884, estableció la educación primaria obligatoria, laica y gratuita, sentando las bases para una de las pocas políticas públicas de Estado sostenidas en el tiempo. Estos principios se extendieron a la escuela secundaria y se plasmaron también en la gratuidad de las universidades nacionales.


    El progreso argentino —lo que hoy llamaríamos un desarrollo equitativo y sustentable— se reflejaba en la historia de miles de familias inmigrantes que vieron recompensado su esfuerzo laboral con la movilidad social ascendente de sus hijos y nietos. El acceso a la educación pública impulsó la formación de una clase media que creció de manera sostenida durante décadas.


    Sin embargo, sucesivas crisis económicas y políticas fueron erosionando ese perfil igualitario, hasta revertir el proceso de ascenso social. La pobreza se expandió a niveles inéditos para el país, y en las últimas cuatro décadas su crecimiento ha sido persistente. Se pasó de un esquema de distribución de ingresos favorable a los sectores más desfavorecidos a uno que beneficia de forma desproporcionada a quienes ya poseen mayores recursos.


    Este fenómeno de aumento de la desigualdad no es exclusivo de la Argentina: afecta también a países desarrollados, como lo documenta el economista francés Thomas Piketty, en un mundo en el que “los ganadores se llevan todo”. Lo singular y dramático en nuestro caso es que la desigualdad se combinó con un aumento de la pobreza y, peor aún, con la consolidación de la indigencia estructural. En cuatro décadas, la población se duplicó, pero la pobreza se multiplicó casi veinte veces. Ello responde a una combinación de estancamiento del PBI per cápita —en niveles similares a 1974— y a una distribución del ingreso cada vez más regresiva, que concentra la riqueza en una minoría y reduce el tamaño de la clase media.


    La paradoja es que, mientras algunos países latinoamericanos han logrado sacar de la pobreza a millones de personas, la Argentina recorre el camino inverso. Como señalaba el sociólogo Manuel Mora y Araujo, nuestro país tiende a “corregir y aumentar” los problemas que enfrentan los países desarrollados antes que los del mundo en desarrollo, y hoy sufre simultáneamente los de ambos.


    La equidad no es un freno al crecimiento; es su condición esencial. Una sociedad más justa forma ciudadanos más capacitados y con mayor poder de consumo, lo que a nivel macro aumenta su competitividad, y a nivel individual fortalece la autonomía personal. Sin educación de calidad y accesible, la libertad se vuelve una ilusión: se puede “ser libre” para elegir cómo alimentarse, pero sin recursos esa libertad es vacía. Debilitar la universidad pública no solo incrementa la desigualdad, sino que reduce el número de profesionales, encarece sus honorarios y debilita la producción.


    El consenso socialdemócrata que combinó democracia liberal, economía de mercado y Estado social fue la fórmula que permitió a Occidente el “Gran Escape” de la pobreza, en palabras de Angus Deaton. Pero ese pacto comenzó a desmoronarse con el ascenso del neoliberalismo de Margaret Thatcher en el Reino Unido y Ronald Reagan en Estados Unidos. La caída del Muro de Berlín alimentó la ilusión de una globalización regida por la democracia y el libre mercado, ilusión que se quebró con el 11 de septiembre de 2001 y el ataque de las Torres Gemelas.


    Hoy asistimos a una paradoja peligrosa: Occidente comienza a atacar sus propios valores. La alianza entre libertades políticas y solidaridad económica está bajo amenaza por corrientes reaccionarias que tergiversan la historia, simplifican la realidad y son encabezadas por líderes que encarnan el “capitalismo administrado por sus dueños”. El malestar que los impulsa se nutre de frustraciones acumuladas: el costo de combatir el terrorismo, la crisis financiera global, la pandemia de COVID-19 y, ahora, un escenario internacional en guerra. El sueño de un mundo más libre y próspero se ha desvanecido, dejando en su lugar una ideología global: la indignación.


    2. Los nuevos reaccionarios eligen a la educación pública como su enemigo


    Dentro un contexto de crisis persistente, amplios sectores de las capas medias viven con el temor de caer en la pobreza. En su afán por evitarlo, a veces eligen opciones políticas que, paradójicamente, aceleran ese descenso. Las encuestas reflejan, en el mejor de los casos, un escepticismo generalizado que pronto se transforma en un resentimiento agrio. Muchos jóvenes creen que no hay futuro; muchos adultos, que el presente es peor que el pasado. Esta percepción erosiona la confianza, alimenta la apatía y fomenta un círculo vicioso en el que la frustración y el odio se retroalimentan.


    En medio de este clima, algunos sectores se presentan como modelos a seguir, exhibiendo sin pudor actitudes de egoísmo extremo, oportunismo y explotación de los más débiles como si fueran caminos legítimos hacia la prosperidad. Este nihilismo se traduce en un darwinismo social que tergiversa el concepto de “supervivencia del más apto” —aplicándolo a la vida social cuando incluso Charles Darwin advirtió que no debía extrapolarse a las condiciones modernas de convivencia humana— y lo transforma en una justificación de la exclusión.


    Bajo la luz de esta lógica, la educación pública y la investigación científica se vuelven blancos privilegiados, enemigos preferidos. Para esta visión, lo que otro gana es algo que yo pierdo. No hay espacio para la cooperación ni para la inversión social que genera beneficios futuros. Todo se mide en ventajas inmediatas, de corto plazo, ignorando que una sociedad educada no solo es más productiva, sino también más inclusiva, segura y próspera.


    El rechazo hacia la educación pública responde a varios factores:


     


    
      	Visión de suma cero: se la interpreta como una redistribución injusta, ignorando que una población educada ofrece mano de obra calificada, mayor productividad, mejores salarios, más consumo interno, menor criminalidad y mayor recaudación fiscal.


      	Hostilidad hacia el conocimiento crítico: tanto los populismos de izquierda como los de derecha desconfían de las instituciones educativas porque desmontan visiones simplistas y absolutas. La universidad pública y la investigación representan un contrapeso técnico y ético frente a liderazgos personalistas.


      	Fragilidad de la gobernabilidad basada en ilusiones: quienes dependen de generar expectativas desmedidas ven como amenazas letales a quienes moderan el optimismo con datos y análisis.


      	Apoyo transnacional entre gobiernos afines: existe una “internacional reaccionaria” que se refuerza mutuamente y considera enemigo a cualquier referente calificado que cuestione su relato.

    


     


    El pensamiento de los que llamo “nuevos reaccionarios” presenta sus posiciones como verdades absolutas, de carácter religioso, y reduce los derechos a la protección de la propiedad privada como valor supremo, desestimando que en nuestra Constitución Nacional este derecho a la propiedad convive en pie de igualdad con otros derechos y garantías, construyendo un sistema de derechos en equilibrio.


    Nuestra democracia liberal conjuga los valores de libertad e igualdad para cimentar la autonomía de las personas. En la Constitución, estos valores se expresan tanto en derechos y garantías como en responsabilidades. Los artículos 14 y 14 bis colocan, al mismo nivel, libertades individuales y derechos sociales, mostrando que no son excluyentes sino complementarios. Los derechos no son dogmas grabados en piedra ni propiedad de una ideología particular: son el resultado de pactos renovados cada día, fruto de tradiciones, debates y luchas.


    Por otra parte, aunque estos nuevos reaccionarios se autodenominan defensores de la libertad individual, su práctica contradice las fuentes que dicen inspirar. De la “Escuela Austriaca” toman una retórica antiestatal, pero no la humildad epistemológica de reconocer la complejidad social.


    Un elemento importante en su estrategia reduccionista es asumir que las preferencias de las personas están dadas y son inmutables, negando la posibilidad de que evolucionen a través del diálogo y la deliberación.


    Otra alternativa consiste en desplazar la racionalidad por las pasiones colectivas: promesas grandilocuentes, exaltación emocional y desprecio por las advertencias fundadas. Así, toda voz crítica es acusada de herejía y objeto de hostigamiento.


    El vaciamiento del debate se completa con la degradación de la palabra “pública”. El insulto sustituye al argumento, impidiendo la conversación y dejando espacio solo al monólogo. Y cuando la política se vacía de ideas, lo que queda es la violencia, verbal o física, legitimada como “inevitable” para salvar del caos.


    3. Educación como antídoto contra la pobreza y motor de desarrollo


    Entre las transformaciones imprescindibles figura como prioridad detener y revertir el profundo deterioro que exhibe la sociedad argentina.


    La pobreza infantil y juvenil8 no solo es un escándalo moral; se ha convertido en un destino del que es casi imposible escapar. Esto impide proyectar un futuro nacional sólido, porque la mayoría de quienes serán adultos en la Argentina próxima no contará con las capacidades mínimas para enfrentar un mundo cada vez más complejo.


    La educación pública fue la herramienta que integró a millones de inmigrantes y que acompañó el período de mayor movilidad social ascendente en nuestra historia. A diferencia de otros bienes, la educación no se agota con su uso: se multiplica, se reproduce y se renueva. Su beneficio personal —mayores capacidades para desarrollar proyectos de vida— se traduce en beneficios sociales: una sociedad más equitativa, productiva, integrada y segura. También, y quizás lo más importante, permite a las sociedades encontrar un balance no antagónico entre el valor de la “libertad” y el valor de la “igualdad”, como bien lo ha dicho el economista indio Amartya Sen, premio nobel de economía.


    Toda actividad de aprendizaje nuevo brinda a la persona no solo un efecto inmediato —el de estar “integrado” a su comunidad—, sino también resulta en una inversión a futuro con un retorno que es evidente: aquellos con mejor educación tienen más posibilidades de progreso que los que no han podido acceder a ella.


    El bienestar social producido genera un verdadero círculo virtuoso de integración social y crecimiento, el que se autorrefuerza con una mejor salud pública, menor tasa de criminalidad, un mejor medioambiente, mayor participación comunitaria y política y una mejor cohesión social.


    La educación tanto integra como promueve. Por lo tanto, no es un gasto, sino más bien una inversión estratégica que se recupera con creces. Abandonarla o reducirla es condenar a millones a la exclusión y desperdiciar el recurso más valioso para el desarrollo sostenible.


    4. Educar permite no dejar a nadie atrás


    Educar significa, en esencia, no abandonar a nadie. Las raíces mismas de la palabra abandonar revelan la profundidad de su sentido y la carga histórica que arrastra, muchas veces naturalizada en el inconsciente colectivo, aun cuando sus consecuencias son trágicas. El filósofo italiano Giorgio Agamben, en su obra Estado de excepción, rastrea el origen del término hasta una institución del derecho arcaico romano que otorgaba a ciertas autoridades el poder de despojar a algunos condenados de su condición de personas, reduciéndolos a lo que llamaba nuda vida, comparable a la de los animales. En tal situación, podían ser “matados como un perro”.


    Resulta revelador que, en la actualidad, condenemos —con justa razón— a quienes dañan o hacen sufrir a los animales, y sin embargo no logremos la misma solidaridad hacia todos los seres humanos. Ellos son los “abandonados” contemporáneos: quienes, por encontrarse “abajo” en la escala social, son dejados a su suerte. Esto ocurre cuando la educación inicial, primaria, secundaria y terciaria no universitaria se concibe solo como un gasto presupuestario, un ítem prescindible en épocas de ajuste, y no como lo que realmente es: la herramienta más poderosa para garantizar un futuro con dignidad.


    La situación se agrava cuando el cuestionamiento se dirige hacia la educación universitaria y la investigación científica. Se instala, incluso entre quienes serían sus principales beneficiarios, la idea de que estos son lujos que un país en crisis no puede costear. Sin embargo, la experiencia internacional demuestra lo contrario. Las naciones que han logrado sacar a millones de personas de la indigencia y colocarse como actores centrales del comercio y la producción global lo hicieron utilizando como llave maestra a la educación y al desarrollo científico y tecnológico.


    Esa llave aún está en nuestras manos, especialmente en lo que respecta a la universidad pública y a la investigación, aunque sea imprescindible multiplicar la inversión en ellas. Al mismo tiempo, debemos recuperar y fortalecer nuestra educación primaria y secundaria, hoy desgastada y necesitada de atención urgente. Por eso resulta alarmante que no solo se descuide esta prioridad, sino que haya quienes pretendan arrojar por la borda la principal herramienta para un desarrollo equitativo y sostenible.


    Aunque envuelta en el ropaje de una supuesta novedad “libertaria”, esta postura es en realidad una expresión rancia del ya citado darwinismo social. La verdadera fortaleza de nuestra civilización ha radicado en lograr que cada vez más personas estén mejor preparadas para enfrentar la vida. Esa es la auténtica riqueza de las naciones.


    Y para que la educación cumpla ese rol, debe renovarse de manera constante. Educar implica también educarse, adaptarse a un mundo en el que lo nuevo se convierte en pasado con una velocidad vertiginosa. En esa aceleración, corremos el riesgo de olvidar valores esenciales y de aferrarnos a falsas tablas de salvación, muchas de las cuales ya hemos probado —y sufrido— en nuestra historia.


    5. Libertad e igualdad: los valores de siempre para renovar el Pacto Educativo Federal


    Los valores fundacionales de nuestra sociedad han sido, desde sus orígenes, la libertad y la igualdad. Como sucede con todo valor, en su formulación pura cada uno parece excluir al otro. Sin embargo, esa perfección excluyente solo existe en el plano abstracto. La vida en sociedad —y, más aún, en las sociedades contemporáneas y plurales— exige una combinación realista y equilibrada entre ambos, en la que se conjuguen principios y pragmatismo.


    Nuestra Constitución Nacional los reconoce y protege por igual, y su respeto es juramento ineludible para las autoridades políticas de la Nación. También lo es para todos los que tenemos responsabilidades en la educación, que no solo transmitimos conocimientos, sino también valores democráticos. En nuestra carta magna conviven las libertades negativas —los derechos que tenemos frente a los demás y las obligaciones que esos derechos imponen, como la no injerencia en asuntos privados— con los principios básicos de justicia social. Ambos poseen idéntico estatus legal.


    Tal como se señaló al inicio del capítulo, desde 1853 el célebre artículo 14 colocó a la Argentina en la vanguardia de las constituciones liberales al garantizar derechos y libertades individuales. Más de un siglo después, el artículo 14 bis actualizó ese marco incorporando los llamados derechos sociales, con una clara intención de establecer que libertad e igualdad se complementan y no se subordinan una a la otra.


    Estos valores no son meras fórmulas jurídicas: forman parte de nuestro ideario nacional. Desde la infancia los hemos recitado y sentido en el himno patrio, que abre con el grito sagrado de “¡libertad!” y exalta la llegada al trono de la “noble igualdad”. Más allá del debate histórico sobre el sentido original de estas palabras en los años fundacionales, su encarnación en nuestra cultura es indiscutible.


    Por ello, libertad e igualdad deben ocupar un lugar central en todos los niveles de la enseñanza. Debemos presentarlos de la forma más inclusiva posible, mostrando su convivencia y, cuando corresponda, sus tensiones. Son también garantía de la convivencia democrática que hemos logrado consolidar y resultan vitales para sostener una educación plural, capaz de formar una ciudadanía autónoma y responsable.


    No existe, sin embargo, una fórmula inmutable para combinarlos. Como recordaba Shakespeare en Hamlet: “Hay, Horacio, más cosas en el cielo y la tierra de las que sueña tu filosofía”. El politólogo argentino Guillermo O’Donnell subrayó esta pluralidad de credos y valores como rasgo esencial de las democracias liberales, cuya vitalidad ha acompañado un desarrollo sin precedentes desde el fin de las Guerras Mundiales: mayor bienestar, más esperanza de vida y horizontes vitales más amplios para las personas.


    Las democracias liberales que promueven una educación plural ofrecen también la receta para la convivencia de estos valores: dejar que sea la política —en el marco de las reglas democráticas, la representatividad electoral y los procedimientos establecidos— la que determine, en cada época, el


    

    

    

    

    

    6. Una nueva épica nacional
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    ¿La universidad pública es un gasto o una inversión? Este libro se organiza en torno a esa pregunta central para ofrecer una respuesta fundada en evidencia empírica, análisis conceptual y debate público: la universidad pública argentina constituye una inversión estratégica cuyos beneficios sociales, económicos y democráticos son verificables.


     


    Desde un enfoque multidisciplinario, la obra examina las características que distinguen al modelo argentino —gratuidad, acceso irrestricto y autonomía—y muestra cómo estas condiciones han sostenido un sistema de calidad académica, reconocimiento social y proyección internacional. A través de datos y argumentos consistentes, aquí se analiza el impacto de la educación superior en la movilidad social, la innovación científica y el desarrollo económico.


     


    En un contexto de transformaciones aceleradas y debates sobre financiamiento, equidad e inserción internacional, esta obra se presenta como una intervención rigurosa y necesaria para comprender por qué la universidad pública sigue siendo uno de los activos estratégicos más valiosos de la Argentina.
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